
EL CARTEL CINEMATOGRÁFICO 

El cartel es una de las manifestaciones estéticas menores pero más 

sugerentes. Ha sido uno de los resultados más logrados de lo que 

Benjamin llamó “el arte en la época de la reproducción técnica”. Hay 

carteles de casi todos los géneros: musicales, futboleros, taurinos, 

operísticos, históricos, culturales, publicitarios… Cada categoría mere-

ce una entrada aparte. Grandes pintores han frecuentado el cartel: 

Toulouse-Lautrec, Picasso, Dalí, Alphonse Maria Mucha. Aquí me voy 

a referir brevemente a los carteles cinematográficos, una tradición 

que se está perdiendo. Los anuncios de neón, primero, y la publicidad 

audiovisual en los medios de comunicación han condenado al cartel a 

convertirse en una especie en extinción. Su desaparición es irreversi-

ble. Se reducirá al gusto del coleccionista, a la exposición o a la cu-

riosidad del aficionado que rebusca en internet los rastros de un 

mundo olvidado. 

 

 

El cartel cinematográfico es una síntesis de los estilemas de la foto-

grafía, del cuadro y el fotograma. El resultado es una mezcla de los 

tres soportes. De la fotografía toma el encuadre, la elección significa-

tiva, el compromiso subjetivo con lo que se incluye (y se excluye) del 

marco visual. Del cuadro, la composición, la distribución de la figura y 

el color como elemento plástico. Del fotograma, la transición visual, 

la intención cinética, la finalidad dinámica de la imagen, los principios 

de la técnica cinematográfica. Toma de la portada y contraportada de 

los libros la belleza del grafismo, la propuesta directa y el resumen de 

lo esencial. 

 
 

 
 

https://youtu.be/dw2439HaOB0
https://youtu.be/Gpf76XQGO3w


 
 

El cartel de la película de Werner Herzog, Aguirre, la cólera de Dios, 

nos muestra el momento más dramático de un film demasiado 

dramático: cuando Lope de Aguirre (protagonizado por el actor Klaus 

Kinski, siempre pasado de rosca, en un papel hecho a su medida) 

tras contemplar a su hija, su único amor humano, muerta por una 

flecha anónima que ha surgido de la selva amazónica, se enfrenta a 

su destino, la búsqueda mística de El Dorado (culpable de la muerte 

de la joven) y lo antepone, transido de dolor, a cualquier circunstan-

cia tangible. 

 

https://4.bp.blogspot.com/-1Os5IXjp_NM/UaJbzmJ00qI/AAAAAAAAJ1E/Qh8VM2-YBTo/s1600/Aguirre,+der+Zorn+Gottes,+1972,+Werner+Herzog.jpg


 

 

Le conviene a la mejor película de François Truffaut, Jules et Jim, una 

frase final del Fausto: el eterno femenino nos arrastra. El cartel pro-

pone una doble mirada al eterno femenino de Catherine, la compleja 

mujer de la que ambos amigos se enamoran (interpretada por Jeanne 

Moreau, francesa de profesión). El cartel muestra dos facetas del 

triangulo amoroso: por una parte, los momentos de amistad, libertad 

y bonheur; por otra, los oscuros laberintos de Catherine, que les lle-

varán a la traición, el desamor y la muerte… 

https://4.bp.blogspot.com/-32ZcvG9iMnc/UaJcL4nlzLI/AAAAAAAAJ1M/d1Y2UoqJknY/s1600/Jules+et+Jim,+1961,+Fran%C3%A7ois+Truffaut.jpg


 
 

El tercer cartel, Mogambo de John Ford, prescinde de cualquier refe-

rencia al argumento o al simbolismo del film. La escena del fondo es 

imaginaria, no aparece en ninguna secuencia. El cartel directamente 

se centra en las dos estrellas del reparto: Clark Gable y Ava Gadner; 

la tercera, la más atractiva, Grace Kelly, se sitúa en segundo plano y 

su rostro ni siquiera nos recuerda a la actriz. Las letras de su nombre 

se achican. Es el cartel menos logrado. Incide en la parte más critica-

da de la gran fábrica de sueños norteamericana: el star system y la 

industria cultural. 

 

https://1.bp.blogspot.com/-I9WsP93_ZQk/UaJcm7S_24I/AAAAAAAAJ1U/Pv-8Rh7B-rk/s1600/Mogambo,+1953,+John+Ford.jpg

